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REPARTO 


PEBSONAJES  ACTORES 

AURORA Srta.  Rodríguez  (Elena). 

ROSA »       Navarro  (Pilar). 

MOZA  1.* >       Barragán  (Josefina.) 

MOZA  2.* »       Espinosa  (Antonia). 

POSADERO Sr.     García  Valero  (Vicente. 

PRÍNCIPE >       Ripoll  (Jaime). 

TOMÁS >       Carrión  (Vicente). 

SECRETARIO -       Iglesias  (Francisco). 

CORREO »       Arjona  (Emilio). 

MOZO  1.0 >      Benavides  (Salustiano). 

MOZO  2.0 >       Asensio. 

DOS  SIRVIENTES (No  hablan.) 

Coro  de  aldeanos  y  aldeanas 


La    acción   en   Italia,    en    1760 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


Nota.  Damos  las  más  expresivas  gracias  al  pri- 
mer actor  y  director  D.  Miguel  Soler  por  el  cariño  y 
pericia  con  que  ha  puesto  la  obra  en  escena. 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Pablo  Martín^  á  quien  dirigirán  sus  pe> 
didos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en  escena. 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  represeata  el  patio  de  una  posada;  fachada  á  la  derecha 
que  no  llega  al  foro  con  puerta  practicable,  primer  término;  ven- 
tanas altas  en  ambos  términos,  todas  practicables.  Foro  izquierda 
tapia  con  puerta  cochera.  Debajo  de  la  segunda  ventana  un  pilón 
de  regulares  dimensiones;  al  lado  un  árbol  con  una  rama  practi- 
cable apoyada  en  la  ventana.  La  rama  estará  dispuesta  para  des- 
gajarse en  el  momento  preciso.  Fachada  á  la  izquierda  con  balcón 
practicable  en  primer  término.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

POSADERO,  ROSA  y  CORO  general.  Baile 

música 

Coro  La  tarantela 

con  dulce  son, 
nos  llama  al  baile 
con  ilusión. 
Bella  es  la  vida, 
grato  el  bailar, 
Vamos  ligeros, 
siga  el  danzar. 
Bella  es  la  vida,  etc. 

Halblado 

Mozo  1.0     (continúa  la  orquesta  piano.)  Oye,  tú,  mira  COmQ 

levanta  la  pierna  la  Moñuda. 
Mozo  2.0    Toma,  como  que  desde  muy  pequeña  ha 
sido  aficionada  á  cazar  con  liga. 
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Moza  1.a    No  te  apures,  hombre,  que  no  dejarás  tú  en 

esa  vareta  las  plumas. 
Moza  2.a    Como  que  no  hay  ningún  pájaro  de  cuatro 

pies 
Moza  1.a    Como  no  sea  el  murciágalo. 
Mozo  l.o    Que  es  la  gran  pareja  para  la  lechuza. 
Moza  1.a    Adiós,  mochuelo. 
Pos.  Haya  paz,  haya  paz,  que  todos  sois  pájaros 

de  cuenta. 

Jüúsiea 

Coro  Gira,  salta,  brinca,  vuelve, 

no  pretendas  descansar; 
si  te  rinde  la  fatiga, 
no  me  saques  á  bailar. 
Gira,  salta,  brinca,  vuelve,  etc. 

Hablado 

Mozo   1.0     (sobre  la  orquesta,  como  antes.)    ¡Ole,    laS   mOZaS 

con  vergüenza! 
Mozo  2.o    Buena  vista  tienes,  chico,  porque  desde  aquí 

yo  no  veo  ninguna. 
Moza  1.a    Como  que  la  tienes  lú  toda  y  sin  estrenar. 
Pos.  Chicos,  silencio,  no  vayamos  á  armar  aquí 

una  batalla.  ¡A  bailar!  ¡A  bailar! 

Música 

Coro  Como  palpita  mi  corazón 

de  las  panderas  al  grato  son. 
Siga  la  danza, 
ven  hacia  acá, 
bailemos  todos 
sin  descansar. 


AuR. 
Pos. 

Kosa 


ESCENA  II 

DICHOS  y  AURORA  vestida  de  hombre 

Hablado 

La  paz  sea  en  esta  casa. 

Honrada  se  ve  con  la  presencia  de  vuestra 

señoría. 

(¡Hermosísimo  mancebo!) 
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AuR.  Sentiría  muchísimo  que  mi   venida  inte- 

rrumpiese vuestras  diversiones. 

Rosa  Estábamos  dando  la  última  vuelta...  pero  si 

queréis  disfrutar  del  baile... 

AuR,  De  buena  gana,  si  lo  penoso  del  camino  no 

hubiese  agotado  mis  fuerzas. 

Mozo  1.0    (¡Es  lástima!  ¡Debe  tener  buena  voz!) 

Mozo  2.0    (¿Por  qué?) 

Mozo  1.0  (Porque  me  parece  que  tiene  condiciones 
para  ser  tiple  de  capilla.) 

AuR.  Pero  aunque  no  tome  parte  en  el  baile  como 

actor,  quiero  disfrutar  de  él  como  testigo. 

Mozo  1.0  Pues  señor,  sentimos  mucho  tener  que  de- 
jarle con  las  ganas,  porque  ya  es  hora  de 
organizar  la  ronda,  pero  en  su  lugar  le  pro- 
metemos á  usted  una  alborada. 

AüR.  Será  agradecida  y  escuchada  con  gusto.  Po- 

sadero, ahí  va  para  que  estos  refresquen  á 

mi  salud.  (Le  da  un  bolsón.) 
Todos  ¡Viva   el  cabal  ero!   (Vanse,    Posadero  derecha    y 

Mozos  foro.) 


ESCENA  III 


AURORA,  UOSA  y  CORO  de  señoras 


Rosa 


AuR. 


Rosa 
AuR. 
Rosa 
AuR. 
Rosa 

AUR. 

Rosa 


Señor  forastero,  ¿por  qué  cuando  alguien 
quiere  mostrarse  generoso,  da  á  los  hombres 
para  que  beban  á  su  salud  y  de  nosotras, 
¡pobres  mujeres!  no  se  acuerda  nunca? 
Hermosa  niña,  porque  nunca  cree  el  hom- 
bre poder  obsequiar  á  la  mujer  con  un  pre- 
sente digno  de  su  valía.  A  las  mujeres  sólo 
se  las  debe  ofrecer  una  flor  ó  un  trono.  Otra 
cosa,  antes  es  ofensa  que  obsequio. 
¿De  veras? 

¿Tú  aceptarías  de  mí  un  escudo? 
De  ningún  modo. 
¿Y  este  clavel? 
Sin  inconveniente. 
Pues  ya  lo  ves. 

Es  verdad.  ¿Y  cómo  sabéis  tanto  siendo  tan 
joven? 
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AuR.  Porque  tengo  un  gran  maestro. 

Todas         ¿Quién? 

AuR.  Un  pajarito. 

Todas         ¿Un  pájaro? 

AuR.  Si,  el  pájaro  pinto,  que  ocupado  siempre  ea 

atisbar  por  las  ventanas  de  las  muchachas 
hermosas,  me  cuenta  todo  lo  que  piensan. 

Todas  ¿De  veras? 

AuR.  Si-  Y  en  mi  país  hay  una  canción  que  ex- 

plica lo  que  hace  y  piensa  el  pajarito. 

Rosa  jAy,  si  la  supiéramos!... 

AuR.  Yo  os  la  cantaré. 

IHásica 

Del  pajarito  pinto 

oid  la  canción, 
Rosa  Garrido  es  el  mozo, 

hermosa  su  voz, 

pero  me  parece 

que  no  encuentro  en  él 

algo  que  le  falta 

y  no  sé  lo  que  es. 
AuR.  Atención.  Lerú,  lerú,  etc. 

Cuando  las  sombras  de  la  noche 
visten  su  lúgubre  capuz, 
viene  á  chocar  en  tus  ventanas 
porque  huye  el  pájaro  la  luz, 
Y  de  tus  ojos  en  los  rayos 
goza  más  fulgido  que  el  sol, 
en  deliciosa  expectativa 
el  fuego  vivido  de  amor. 
Lirula,  lirula,  etc.,  etc. 
Coro  Pajarito,  pajarito, 

si  buscando  amores  vas, 
ven  derecho  á  mi  ventana 
porque  abierta  la  hallarás. 
Lerú,  lerú,  etc.,  etc.,  etc. 
AuR.  A  la  muchacha  más  hermosa 

veréisle  rápido  volar, 
y  del  balcón  en  los  cristales 
como  frenético  picar. 
Si  un  cañamón  entre  los  labios 
verle  quisiéramos  comer, 
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preso  en  corales  quedaría 
de  ella  dejándose  coger. 
Coro  Pajarito,  pajarito, 

en  mis  labios  comerás; 
si  te  gusta  el  comedero 
lleno  siempre  le  tendrás, 
l.erú,  lerú,  etc.,  etc. 


Rosa  y 
Mozas 
AuR. 

Rosa 


Hallado 

¡Qué  canción  tan  bonita! 

No  tanto  como  vosotras,  que  parecéis  un  ra- 
mo de  flores. 

(Muy  galante  es  el  mancebo,  pero  promis- 
cua ) 


E  S  C  E  N  A  IV 


dichas  y  el  POSADERO 


Pos. 
AuR. 


Pos. 


Moza 

Y  2.a 

Pos. 

Moza 
Pos. 


l.a 


1.a 


Señor  caballero,  ya  están  dispuestas  vues- 
tra habitación  y  cena. 
Preferiría  que  esta  última  me  la  sirviesen 
aquí  para  gozar  del  fresco  de  la  noche  y  au- 
mentar de  este  modo  mi  apetito,  aunque  le 
tengo  tan  aguzado  como  la  sed.  (Había  apar- 
te con  Rosa.) 

(Estos  cortesanos  á  todo  le  sacan  punta.)  (se 

acerca  á  la  puerta  derecha  á  dar  órdenes.)  Ea,   VOS- 

otras  largo,  que  va   á  cenar  el  caballero, 

(ai  Coro.) 

¿Y  qué? 

Que  á  nadie  le  gusta  comer  rodeado  de 
moscas. 

¡Qué  barbaridad!  (Vanse  haciendo  burla  foro.) 

¡Qué  ganas  tengo  de  hacer  un  estofado  con 
vuestras  lenguas,  malditas  de  cocer!.. 


12  — 


ESCENA  V 


DICHOS  menos   CORO.    Dos  criados   sirven   la   mesa   y  se   retiran 
derecha 

Pos.  Señor,  ya  estáis  servido. 

AuR.  ¡Muy  bien!...  Pero...  ¿y  las  mozas? 

Pos.  Se  han  retirado...  Ya  es  hora...  y  con  vues- 

tro permiso  mi  hija  se  va  á  retirar  también. 

AuR.  Eso  de  ninguna  manera,  si  no  queréis  que 

pierda  el  apetito. 

Pos.  Nunca  creí  que  la  chica  sirviese  de  pepinillo 

en  vinagre,  pero  en  fin,  que  se  quede...  (Y 
yo  me  quedaré  también...) 

AuR.  (se  sienta  á  la  mesa.)  Encantadora  niña,  probad 

este  vino  y  dejadme  que  beba  por  la  huella 
de  vuestros  purpurinos  labios 

Pos.  Un  beso  por  procurador.   Vamos,  hasta  la 

presente  no  se  extralimita. 

Rosa  Sois  mu}"  amable. 

AuR.  Y  tú  encantadora.  Imposible  es  que  tus  gra- 

cias no  hayan  cautivado  muchos  corazones 
porque  sólo  el  verte  hace  hervir  mi  sangre. 

RoaA  Chico,  pon  el  asado  á  enfriar  y  no  eches  es- 

pecias en  la  ensalada.  (Acercándose  á  la  puerta 
derecha.) 

AuR.  ¿No  tienes  confianza  en  mí? 

Rosa  Sí,  señor. 

AuR.  Pues  bien,  confíame  tus  pensamientos. 

Rosa  ¿El  primer  día  que  os  veo?... 

AuR.  ¿Por  qué  no?...  Acaso  no  te  he  confiado  yo 

los  míos?... 

Rosa  Sí;  pero  vos  sois  un  hombre... 

AUR.  Y  tú  un  ángel.  (La  besa  una  mano.) 

Rosa  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso? 

AuR.  Nada,  que  este  guiso  está  caliente  y  soplo. 

Pos.  (Me  parece  que  este  sopla  muy  fuerte  para 

ser  de  la  corte.) 

AuR.  Vamos,  linda...  ¿cómo  te  llamas? 

Rosa  Rosa. 

AuR.  El  nombre  de  la  reina  de  las  flores  viene 
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muy  bien  para  distinguir  á  la  reina  de  la» 
bellas. 

Rosa  ¡Caballero! 

AuR.  Conque,  Rosita,  dime:  ¿No  te  han  requerido" 

nunca  de  amores? 

Rosa  ¿Y  por  qué  tenéis  tanto  empeño  en  saberlo? 

AuR.  Porque  estoy  enamorado  de  tí. 

Rosa  ¿Vos? 

AuR.  Sí,  y  quiero  conocer  á  mis  rivales  para  ven- 

cerlos. 

Rosa  Pues  bien.  Tomás,  un  mozo  de  este  puebla 

me  pretende  por  esposa. 

AuR.  Ese  es  moro  de  paz. 

Rosa  También  me  ha  dicho  amores  un  señorón 

de  la  corte.  Pretende  que  tiene  mucho  favor 
con  el  príncipe  y  aun  me  ha  prometido 
traer  á  esta  posada  á  nuestro  soberano  para, 
demostrarme  su  poder. 

AuR.  (¡Infame!)  ¿Y  qué  señas  tiene  ese  caballero?" 

Rosa  Es  moreno,  con  ojos  negros,  de  regular  esta- 

tura y  noble  continente.  Dice  que  es  secre- 
tario deS.  A... 

AuR.  (¡Es  mi  marido!  ¡Ah,  traidor!)... 

Rosa  ¿Qué  os  pasa? 

AuR.  Nada...  el  <lolor  de  tener  que  renunciar  á  tu 

cariño;  porque  ese  rival... 

Rosa  Ese  caballero  gasta  el  tiempo  inútilmente. 

AuR.  ¿Sí?...  (Con  alegría,) 

Rosa  Sí.  Demasiado  sé  que,  aunque  todos  los  seño- 

res de  la  corte  me  encuentren  bonita,  tendré- 
que  casarme  con  Tomás,  porque  cada  oveja... 

AuR.  (¡Pobre  Tomás,  ya  te  han  graduado  de  bo- 

rrego!) (Vase  Rosa  segundo  término  derecha.  Aurora. 

la  sigue.)  Insistiré  para  calmar  mis  celos. 


ESCENA   VI 

posadero,  TOMÁS  y  CORREO 

ToM.  (Saliendo  foro.)  ¡Mi  amo!  ¡Mi  amo!  Un  Correo^ 

del  señor  Príncipe. 
Pos.  ¡Oh,  excelentísimo  señor!... 

Correo       (Entrando.)  ¡Más  bajo,  buen  hombre!...  Su  Alte- 
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Rosa 


Correo 

TOM. 

Pos. 

Correo 
Pos. 


za  ha  dispuesto  celebrar  una  cacería  en  estos 
contornos  y  te  ha  cabido  el  inconmensura- 
ble honor  de  que  designe  esta  posada  como 
sitio  para  su  alojamiento. 

Pos.  ¡Oh,  magnífico  Príncipe! 

Correo  Así,  pues,  y  para  atender  á  los  paternales  de- 
seos de  nuestro  soberano,  te  conmino  á  que 
pongas  de  patitas  en  la  calle  á  tus  huéspedes 
y  lo  prepares  todo  para  recibir,  alojar  y  ali- 
mentar al  príncipe  con  arreglo  á  su  cate- 
goría. 

Descuidad...  El  recibimiento  será  ruidoso,  el 
alojamiento  suntuoso  y  el  alimento  ape- 
titoso. 

Ten  en  cuenta  que  sólo  precedo  algunos  mi- 
nutos á  mi  muy  alto  y  podereso  señor. 
¡Muy  alto!...  ¿Cabrá  por  esa  puerta? 
¡Bah!  Y  dígame  el  señor  Correo...  ¿Se  dig- 
nará el  señor  Correo  tomar  un  trago? 
Venga,  si  es  bueno. 
Un  jarro  de  vino  para  el  enviado  de  Su  Alteza. 

(Tomás  vase  derecha  y  vuelve  con  un  jarro  y  vasos  ) 

Dispensadme  si  os  molesto  con  una  pregun- 
ta de  poca  importancia...  pero...  ya  com- 
prendo que  el  honor  os  grande...  y  que  los 
gastos...  son  lo  de  menos,  pero... 

Correo  Comprendido.  Su  Alteza  lo  pagará  todo  en 
florines  de  buen  cuño. 

ToM.  (¡Claro...  Estaría  gracioso  que  nos  diera  mo- 

neda falsa!) 

Correo  Pero  cuidado  con  el  precio  á  que  pones  los 
artículos,  no  vaya  Su  Alteza  á  saldar  la  deu- 
da con  un  nudo  corredizo. 

ToM.  (Bonita  manera  de  ajustar  cuentas.) 

Correo  En  la  aldea  inmediata  hemos  ahorcado  al 
posadero,  porque  aprovechando  la  afición 
que  el  príncipe  tiene  á  las  frutas  ha  querido 
ponerle  las  peras  á  cuarto. 

Pos.  Pues,  nada;  aquí  gratis  toda  la  fruta  que  se 

le  antoje. 

Correo  Bien;  preparadlo  todo  y  dadme  una  habita- 
ción para  descansar  de  las  fatigas  del  viaje... 
Avísame  cuando  llegue  Su  Alteza  y...  ¡Ah,  se 
me  olvidaba!...  El  príncipe  viaja  montado  en 
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un  burro  blanco  que  tiene  en  mucha  estima. 
Es  preciso  que  le  dispongas  una  cuadra  con 
toda  clase  de  comodidades. 
Pos.  Descuidad,  señor  Correo;  si  es  preciso  le  alo- 

jaré en  mi  propia  alcoba...  ¡Chicol  (saie  tin 
criado.)  Acompaña  al  señor  Correo  al  número 

tres.  (Vase  Correo  derecha.) 


ESCENA  VII 

POSADERO    y   TOMAS 

Pos,  Tomás,  es  preciso  que  corras  á  llamar  á  todos 

los  mozos  del  pueblo  que  vengan  á  recibir  á 
Su  Alteza,  y  arregla  la  cuadra  para  su  reve- 
rencia el  burro  blanco;  yo  voy  á  poner  al 
huésped  de  patitas  en  la  calle  y  á  encerrar  á 

mi  hija.  (Vase  Tomás  foro.  Posadero  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII 

ROSA,  AURORA,  segundo  término  derecha 

música 

AwR.  No  me  seas  esquiva, 

linda  hostelera. 
Rosa  No  me  digáis  amores 

que  el  viento  lleva. 
AuR.  Mi  amor  es  verdadero, 

linda  Rosita. 
Rosa  No,  que  vos  sois  muy  alto, 

yo  muy  bajita. 

AUR.  (a  dúo  con  Rosa.) 

Pero  en  amores  es  realidad 
la  santa  y  noble  fraternidad. 

Rosa  (a  dúo  con  Aurora) 

Pues  ni  en  amores,  en  realidad, 
en  este  mundo  hay  igualdad. 
AuR.  En  el  pensil  las  flores 

muestran  sus  mil  colores 
con  igualdad; 


—  is- 
las nubes  en  la  altura 
su  célica  blancura 

luz  celestial. 
Las  ondas  nacaradas, 
igualmente  azotadas 

del  vendaba!, 
arrancan  de  su  seno, 
envuelto  en  negro  cieno, 
musgo  y  coral. 
Rosa  La  violeta  hermosa 

se  oculta  pudorosa; 
nunca  el  jazmín. 
Hay  nubes  azuladas, 
hay  otras  sonrosadas 

y  otras  carmín. 
Hay  olas  mil  blancuzcas, 
'■  otras  olas  negruzcas 

y  otras  zafir; 
jamás  en  este  mundo, 
del  cielo  á  lo  profundo, 
nada  igual  vi. 
AuR.  Pero  mi  amor  ' 

igual  te  hará. 
Rosa  Si  hubo  esos  tiempos, 

pasaron  ya. 
AuR.  Yo  en  ese  pecho 

he  de  mandar. 
Rosa  Ya  tiene  dueño. 

AuR.  ¿Quién  es? 

Rosa  Tomás. 

Dúo 

AURORA  ROSA 

Linda  moza,  Lindo  mozo,, 

por  mi  vida,  por  rni  vida, 

decidida  decidida 

despreció  me  encontró; 

los  amores  los  amores 

que  la  ofrezco.  le  desdeño. 

Agradezco,  pues  no  sueña 

su  rigor.  absurdos  yo; 

Si  el  ingrato  y  si  el  otro 

que  me  ofende  me  pretende 
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no  comprende 
tal  candor; 
ella  sola 
lo  procura; 
no  me  apura 
ya  el  amor. 


ya  me  ofende 
su  pasión, 
y  le  pruebo 
su  locura 
si  me  apura 
el  buen  señor. 


ESCENA  IX 

DICHAS   y  CORREO,  que  se  asoma  á   la  ventana,  primera  derecha; 
después  el  POSADERO 


Hablado 

Correo       (eh  la  ventana.)  (Aurora  aquí  disfrazada  de- 
hombre... ¡Gran  noticia  para  Su  Alteza!) 

Rosa  ¡Mi  padrel  ¡AdiÓsl    (Vase   segundo    término  dere- 

cha.) 

Pos.  (saliendo.)   ¡Señor.:,  noble   caballero...   exce- 

lente patricio!...  ¡Su  Alteza  se  ha  dignado- 
alquilar  mi  posada  entera,  y  tengo  el  cruel 
sentimiento...  el  profundo  disgusto...  la  du- 
ra necesidad!... 

AuR.  De  ponerme  de  patitas  en  la  calle. 

Pos.  ¡Oh,  no  señor!   ¿Cómo  me  había  de  hacer 

culpable  de  tamaño  desacato?  Solamente  de 
rogaros  que  os  trasladéis  á  esta  casita,  que- 
tiene  entrada  por  la  otra  calle...  Estaréis 
bien  asistido,  y  uno  de  mis  criados  os  lle- 
vará lo  que  necesitéis. 

AuR.  Perfectamente. 

Pos.  De  manera,  excelente  caballero,  que  no  me- 

guardéis  rencor  por... 

AuR.  Al  contrario,  os  agradezco  mucho  que  me 

proporcionéis  habitación  separada  de  la  co- 
mitiva. 

Correo       (También  se  alegrará  Su  Alteza.)  (se  retira  dé- 
la ventana.) 
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ESCENA  X 

DICHOS  y  TOMÁS  por  el  foro 

ToM.  Ya  está  todo  arreglado,  mi  amo;  los  mozos 

se  están  poniendo  de  punta  en  blanco,  y  las 
mozas  no  se  diga...  Dentro  de  un  momento 
estarán  aquí  para  aclamar  con  todo  entu- 
siasmo á  nuestro  rey. 

Pos.  Tu  rey...  Tu  rey  tendrá  que  ser  un  león. 

ToM.  ¿Por  qué? 

Pos.  Porque  es  el  rey  de  los  animales. 

ToM.  Bien;  el  caso   es   que   todo   está  dispuesto 

para  que  el  entusiasmo  sea  grande  y  los 
¡vivas!  muchos  y  fuertes. 

Pos.  Eso  es  necesario  para  que  el  Príncipe  quede 

satisfecho.  Acompaña  al  señor  á  su  nuevo 
alojamiento  y  vuelve  en  seguida,  (vanse  foro 

Aurora  y  Tomás.) 

ESCENA  XI 

POSADERO,    después   TOMÁS 

Pos.  A  mí  lo  que   me  apura  es  la  cocina.  La 

cuestión  es  que  todo  le  sepa  bien  y  que  no 
le  siente  mal.  Pero  si  es  delicado  de  gazna- 
te, el  mío  se  va  á  ver  en  grave  aprieto,  y  si 
no  digiere  bien,  se  me  puede  indigestar  á 
mí  su  cena.  Veamos  el  oráculo  de  la  coci- 
na... (saca  un  libro  y  lee.)  «Arte  de  trinchar... 
bocados  escogidos...» 

ToM.  Ya...  ¡Calle,  está  distraídol...  (Si  yo  me  atre- 

viera á  pedirle  la  mano  de  Rosa...  Pero  para 
eso  se  necesita  talento  y  osadía...) 

Pos.  «El  rodaballo  se  parte  con  un  tajo  desde  el 

hocico  á  la  cola. » 

ToM.  (Yo  creo  que  tengo  de  lo  primero,  pero  ca- 

rezco de  la  segunda...  Y  mi  amo  endiosado 
con  sus  doblones...) 

Pos,  El  mejor  bocado  del  ave  es  la  curcusilla. 
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ToM.  (Está  muy  duro  de  pelar  por  esa  parte.  Y 

eso  que  hoy,  con  el  plato  de  mi  invención, 
hacía  que  el  Príncipe  se  chupara  los  dedos 

de  gusto.)  (Acción) 

Pos.  ¿Eh?iAh!¿Erestú? 

ToM.  Sí,  señor...  Ya  está  todo  dispuesto,  y  saldre- 

mos bien  del  compromiso  en  que   estamos. 

Pos.  Sí;  en  todo  menos  en  la  cocina...  No  se  me 

ocurre  el  plato  maestro...  •• 

ToM.  jYo  he  pensado  unol 

Pos.  ¡Tú!...  ¿Serías  capaz  de  disponerV... 

ToM.  Sí,  señor... 

Pos.  Si  lo  consigues,   desde  ahora  dejas  de  ser 

mozo  de  mi  casa  para  convertirte  en  mi 
asociado  y  yerno. 

Rosa  (saliendo  poco  antes  y  oyendo  estas  últimas  palabras.) 

Y  yo  ratifico  el  ofrecimiento  de  mi  padre. 
Ven,  y  mientras  guisas  hablaremos...  (vanse 

derecha.) 

Pos.  Bueno,  pero  cuidado  con  la  lumbre. 


ESCENA  XII 

POSADERO,  SECRETARIO  y  CORO       '  ■ 

Todos  (Dentro  )  ¡Viva! 

Pos.  ¿Eh?  ¿Será  ya  su  Alteza? 

Mozo  l.o     ¡Viva  el  Secretario  de  Su  Alteza! 

Todos  ¡Viva!  (Entran  foro.) 

Pos.  ¡Viva  el  poderoso  y  alto  Secretario  del  muy 

alto  y  mu}^  poderoso  señor  Príncipe  sobera- 
no de  nuestro  más  humilde  cariño  y  pro- 
fundo respeto! 

Todos         ¡Viva! 

Sec.  ¡Gracias,  amado  pueblo!  Pero  no  canséis 

vuestros  pulmones,  que  Su  Alteza  va  á  lle- 
gar dentro  dé  algunos  minutos,  y  tiene  de- 
recho á  todo  vuestro  entusiasino. 

JPos.  Excelentísimo  señor:  No  sé  cómo  pagaros  el 

favor  que  habéis  derramado  á  manos  llenas 
en  esta  humilde  posada,  y  mi  mayor  deseo 
sería  que  nos  dijerais  corno  nos  habíamos 
de  conducir  coñ  Sü  Alteza  mientras  se  dig- 


—  sa- 
ne ocupar  la  humilde  choza  de  su  respetuo- 
so criado, 
Seg.  Nada  njás  fácil;  los  deberes  del  cortesana 

están  explicados  en  cinco  minutos. 

música 

Seg.  El  cortesano  que  se  estime, 

debe  poner  gran  atención 
en  imitar  exactamente 
lo  que  ejecuta  el  girasol. 
Y  si  medrar  quiere  en  la  corte, 
debe  con  gran  aplicación 
reproducir  como  un  espejo 
cuanto  ejecute  su  señor. 

Si  el  señor  es  cojo, 

debe  cojear; 

si  fuera  casado, 

se  debe  casar; 

si  el  señor  es  burro, 

que  también  los  hay, 

tome  sus  lecciones 

para  rebuznar. 
Coro  Yo  perfectamente 

tomo  la  lección 

de  imitar  constante 

á  mi  gran  señor. 

Pero  careciendo 

de  medio  doblón, 

si  el  Príncipe  gasta, 

(i,cómo  gasto  yo? 
Sec.  Cuando  el  señor  vista  de  blanco- 

toda  la  corte  á  blanquear. 
Si  se  pusiera  azul  la  ropa, 
á  darle  añil  sin  vacilar. 
Cuando  le  den  sofocaciones, 
nadie  pretenda  respirar; 
3'  si  le  pican  las  narices, 
toda  la  corte  á  estornudar. 

Si  el  señor  es  tuerto, 

la  seña  del  tres 

tú  constantemente 

le  debes  hacer; 

y  si  fuera  ciego. 


—  al- 
en lugar  de  ver, 
compra  una  guitarra 
y  un  perro  danés. 
Coro  Parece  sencilla 

esa  imitación 
de  todo  lo  que  hace 
nuestro  gran  señor. 
Mas  si  por  efecto 
de  un  mal  humor 
él  me  da  de  palos, 
¿qué  he  de  hacerle  yo? 

Hablado 

Mozo  1.0  De  manera  que  si  el  Príncipe  me  da  un  pa- 
lo, ¿le  debo  contestar  con  otro? 

Moza  1.*      Claro,  3^  te  ahorcarán  en  menos  que  se  dice. 

Mozo  2.0    Pero  te  queda  el  consuelo  del  pataleo. 

Sec.  ¿Supongo  que  estará  todo  dispuesto? 

Pos.  Sí,  señor. 

Sec.  ¿y  la  cuadra  del  burro  blanco? 

Pos.  ¡También! 

Sec,  Perfectamente.  Pues  ir  todos  á  esperar  á  Su 

Alteza  á  la  salida  del  pueblo,  y  cuando  veáis 
la  comitiva,  venid  á  prevenirme,  (ai  Posade- 
ro.) Vos,  retiraos  á  dar  la  úitimf>  mano  á  los 
preparativos  y  decid  á  Rosa  que  me  suba 
un  jarro  de  esa  espumosa  sidra  que  guar- 
'  dais  en  vuestra  bodega. 

Pos.  Seréis  obedecido.  (Vanse,  Coio  por  el  foro.  Posa- 

dero derecha.) 


ESCENA   XIII 

SECRETARIO,  después    ROSA  con   jarro,  vaso    y  bandeja;   TOMÁS 
puerta  derecha,  AURORA  balcón  izquierda  y  CORREO  ventana  de- 
recha 

Sec.  Cumpliéronse  mis  más  ardientes  deseos.  Su 

Alteza  pernoctará  en  esta  posada,  y  Rosa, 
en  vista  de  mi  poder,  corresponderá  á  mi 
amor.  Dios  quiera  que  no  se  entere  Aurora. 
Sería  capaz  de  armarme  un  escándalo,  ha- 
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ciéndome  perder  la  gracia  del  Príncipe  y 
sus  consecuencias, 

Rosa  Señor,  la  sidra,  (saie  derecha.) 

Sec.  No  sidra,  ambrosía  me  parecerá  sirviéndo- 

melo un  ángel  de  hermosura  como  tú.  (Abra- 
zándola.) 

Rosa  Manos  quedas,  señor  Secretario. 

Sec.  Eso  quisiera  yo,  que  ee  quedaran  quietas  en 

tu  talle. 

AuR.  (]Mi  marido!  ¡Infame!) 

Correo       (El  Secretario   y  su  secreto...  y  Aurora  allí 
enfrente.  Observemos  con  cuidado.) 

ToM.  (Rosa  y  el  Secretario;  pues  apaga  y  quedé- 

monos.) 

Sec.  Encantadora  Rosa,  esto  no  es  lo  tratado;  tú 

me  ofreciste  no  há  mucho  que  si  conseguía 
traer  al  Príncipe  á  c  asa  de  tu  padre,  y  obte- 
nía para  él  un  título  de  proveedor  de  Su 
Alteza,  corresponderías  á  mi  cariño. 

HoSA  i^ro  comprenderles,  señor  Secretario,  que 

yo  creí  una  broma  vuestras  palabras,  un 
capricho  vuestro  amor  y  un  deseo  irrealiza- 
ble la  venida  de  Su  Alteza. 

Sec.  Que  ha  venido  y  puede  disponer  que  pon- 

gan á  tu  padre  una  corbata  de  cáñamo,  tan 
apretada,  que  no  le  quede  cuello  para  gas- 
tar otra. 

Rosa  ¿Y  seríais  capaz?  (con  indignación.) 

AüR.  (¡Miserable!) 

Correo       (Buen  sistema  para  enamorar.) 

ToM.  (Valiente  bruto  está  su  excelencia,  con  per- 

dón de  su  elevada  gerarquía.) 

Rosa  Pero,  señor,  considerad. 

Sec.  No  considero  nada. 

Rosa  Pues  bien,  dejadme  pensarlo,  y  cuando  to- 

dos se  hayan  recogido,  hablaremos.  Esa  es 

la  ventana  de  mi  cuarto.  (Por  la  segunda  de  la. 
derecha.) 

Sec.  ¿Ya,  y  desde  el  peral?... 

Rosa  ¡Adiós! 

Sec.  ¡Al  cielo!... 

AüR.  (¡Yo  impediré  vuestra  entrevista!) 

Correo  ^^Enteraré  á  su  alteza.) 
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ESCENA  XIV 

DICHOS  y  MOZO  1.®  que  llega  jadeante 

Mozo  1 "  Señores...  señores.  Se  ve  un  tropel  de  gente 
en  el  camino,  vienen  con  antorchas,  y  de- 
lante de  todos  un  burro  blanco.^ 

Sec.  ¡Es  Su  Alteza!...  Vamos  á  recibirle,  y  gritad 

todos  bien  fuerte: — «¡Viva  el  Príncipe!» 

Todos         ¡Viva!.. 

ESCENA  XV 

DICHOS,    PRÍNCIPE,    CORO,    acompañamiento   con  antorchas,  etc. 
Maksica 

Coro  ¡Viva  el  Príncipe  magnífico! 

¡Viva  el  Príncipe  magnánimo! 
¡Viva  el  Príncipe  bellísimo! 
¡Viva  el  Príncipe  seráfico! 
Prín.  Veo  con  inmenso  júbilo, 

sois  en  alabanzas  pródigos 
y  lanzáis  robustos  vítores 
con  gaznates  hiperbólicos. 
Pos.  Aquí  todos,  señor, 

al  veros  por  acá 

no  pueden  resistir 

las  ganas  de  gritar. 

Si  vuelve  aquí  otra  vez 

será  la  recepción, 

á  tiros  de  fusil, 

y  á  tiros  de  cañón. 
Prín.  Os  agradezco 

tan  buena  idea, 

pero  los  vivas 

me  gustan  más; 

pues  C(^ü  los  tiros 

muy  fácilmente, 

se  pierde  un  ojo, 

y  aun  algo  más. 
Coro  ¡Viva  el  Príncipe  magnífico!  etc.,  etc. 


-^  1i 


Ha1>l84lo 

Prín.  ¡Gracias  fieles  subditos!...  Os  dispenso  el  alto 

honor  de  encontrar  agradables  vuestros  ví- 
tores. ¡Posadero!... 

Pos.  ¡Oh,  soberano  señor!... 

Prín.  Lleva  á  su  cuadra  á  País. 

Pos.  ¿País? 

Sec.  Sí,  el  burro  de  Su  Alteza.  Ha  encontrado 

muy  ingenioso  darle  ese  nombre  porque  le 
sostiene . 

Prín.  Sí,  hasta  que  un  día  País  levante  la  grupa  y 

salgo  mi  Alteza  por  las  orejas. 

Sec.  Eso  no  sucederá,  señor,  salvo  vuestro  res- 

peto, por  ahora...  País,  es  tan  manso  y  sufri- 
do, que  hasta  admite  ancas. 

Prín.  Llevadle. 

Pos.  Permitidme,  señor  burro,  que  os  coja  del  se- 

renísimo ronzal  y  os  conduzca  á  honrar  mis 

pesebres.  (Vase  segunda  derecha  con  el  burro.) 

Prín.  ¡Secretario!...   Que  se   aloje  mi  comitiva... 

Recorred  los  aposentos.  Poned  guardias  en 
el  mío  y  venid  á  darme  cuenta. 

ToM.  ¡Viva  el  príncipe! 

Todos  ¡Viva!...  (vase  derecha  Secretario  y  acompañamiento. 

El  Coro  vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XVI 

PRÍNCIPE,    TOMÁS,  luego   CORREO 

Prín.  ¿Y  el  Correo? 

ToM.  Señor;  no  ha  venido  todavía. 

Prín.  ¿Cómo? 

ToM.  El  correo  siempre  llega  tarde,  y  la  mitad  de 

las  cartas  se  pierden. 
Prín.  No  me  refiero  á  vuestro  correo,  sino  al  mío. 

ToM.  ¡Ah!   El   enviado   de   Vuestra   Alteza   está 

aquí. 
Prín.  Muy  bien;  dile  que  venga  y  cuida  de  que 
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nadie    nos   interrumpa.    (Tomás    vaae  derecha  y 
vuelve  con  el  Correo.) 

ToM.  ¡Señor! 

Correo       ¡Señor! 

PrÍN.  ¡Retírate!  (Vase  Tomás  derecha) 


ESCENA    XVII 


PRÍNCIPE    y     correo 


Correo 

Prín. 

Correo 

Prín. 


Correo 


Prín. 


Correo 


Prín. 
Correo 

Prín. 
Correo 

Prín. 

Correo 

Prín. 


Señor,  Aurora  está  aquí... 
¿De  veras? 

Y  el  Secretario  tiene  un  trapicheo  pendien- 
te con  la  hija  del  Posadero. 
Bien.  Hay  que  tomar  medidas  para  que  lo 
del  trapicheo  siga  pendiente.  La  moral,  so- 
bre todo,  la  moral;  esta  es  mi  divisa.  A  ver 
cómo  te  arreglas  para  que  esta  noche  tenga 
una  entrevista  con  Aurora.  Siempre  la  mo- 
ral. Voy  á  enterarla  de  los  trapícheos  de  su 
marido. 

¡Oh,  señor!  Lo  sabe  perfectamente,  porque 
cuando  yo  me  he  enterado,  también  estaba 
Aurora  en  ese  balcón  presenciando  los  abra- 
zos que  el  Secretario  prodigaba  á  la  hija  del 
posadero. 

Entonces  es  de  todo  punto  indispensable 
que  yo  vea  á  Aurora  para  que  me  explique 
prácticamente  eso  de  los  abrazos...  ¡Pues,  no 
faltaba  más! 

Señor.  Digno  es  de  eterna  loa  pasar  una  no- 
che en  vela  para  castigar  el  crimen.  Pero, 
¿y  si  comete  otro? 
¿Quién?  ¿Mi  Alteza? 

¡Oh,  señor!  Vuestra   Alteza  es  impecable, 
irreprensible,  i  i-responsable. 
Perfectamente;  bigue  tu  arenga. 
Me  refiero  al  Secretario,  que  podría  hacer  ne- 
cesarios nuevos  experimentos. 
¡Se  harían...  se  harían!... 
¡Pero  la  moral!... 
Ciertísimo.  Así  como  :)sí  yo  no  necesito  que 
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nadie  me  baile  las  doncellas  del  Principado. 
Para  eso  estoy  yo  aquí.  Para  impedirlo. 

Correo  Si  V'uestra  Alteza  mandara  al  Secretario 
pernoctar  fuera  de  la  posada,  el  riesgo  sería 
menor. 

Prín.  ¡Magnífica  idea!...  En  cuanto  baje  á  darme 

cuenta,  le  mando  á  buscar  sitio  donde  dor- 
mir, prohibiéndole  entrar  en  esta  calle,  pues- 
to que  Aurora  vive  ahí.  Tu  encárgate  de  pro- 
porcionarme una  llave  de  esa  puerta  (La  de 
la  posada.)  3^  otra  de  casa  de  Aurora. 

Correo       Seréis  servido,  (vase  derecha.) 


ESCENA  XVm 


PRINCIPE;  luego  SECRETARIO 

Prín.  ¡Ah,  Secretario!  Yo  te  demostraré  cuan  pe- 

ligroso es,  en  hombres  de  cierto  peso,  andar 
tras  aventuras  amorosas.  Y  tú,  hermosísima 
Aurora,  verás  dentro  de  poco  rendirse  á  tus 
pies  esta  cabeza,  queriendo  trocar  la  diade- 
ma del  poder  por  la  corona  del  amor. 

Sec.  Excelso  Príncipe,  ya  están  cumplidas  vues- 

tras órdenes. 

Prín.  Bien.  Ahora  dime,  ¿por  qué  me  has  traído 

por  estos  andurriales? 

Sec.  Señor,  para  que  conozcáis  todos  vuestros 

dominios.  He  querido  que  empecéis  por  este 
humilde  lugar,  porque  el  soberano,  como 
verdadero  padre  de  sus  vasallos,  debe  ensal- 
zar al  más  humilde  y... 

Prín.  Viceversa. 

Sec.  El  soberano  no  debe  quitar  con  una  mano 

lo  que  dio  con  la  otra. 

Prín.  (¡Te  veo!)  Pues  bien,  dejando  esto  aparte,  y 

puesto  que  vo  S03'  el  padre  de  mis  subditos... 
¿Eh?... 

Sec.  ¿Qwé  duda  cabe?  .. 

Prín.  Debo  mirar  por  ellos... 

Sec.  Así  lo  hago  yo  en  vuestro  nombre... 

Prín.  Pues  para  evitar  que  hagas  algo  incorrecto, 

en  mi  nombre,  con  la  hija  del  posadero... 


—  27  — 

Sec.  ¡Señor!...  (¿Cómo  habrá  sabido?...) 

PrIn.  Opino  que  debes  dormir  fuera  de  la  posada. 

Sec.  ¡Permitidme! 

pRÍN.  ¡He  dicho! 


ESCENA  XrX 

DICHOS    y    CORREO 

Correo       ¡Señor!... 

Prin.  ¿Tienes  la  llave? 

Correo       Sí,  señor. 

Prín.  Abre  la  puerta  al  Secretario,  y  buenas  no- 

ches. iVIañana  á  primera  hora  aquí,  y  cuida- 
do  con  parecer  siquiera  por  esta  calle,  (vase 

Secretario   foro.    Correo   cierra  la  puerta  y  entrega  la 

llave  al  Príncipe.)  Ahora  dejemos  pasar  un  rato 
antes  de  salir...  ¿Y  la  llave  de  la  casa  de 
Aurora? 

Correo  No  me  ha  sido  posible  hallarla,  ni  hay  tam- 
poco una  escalera  para  alcanzar  hasta  el  bal- 
cón, pero  por  las  tapias  del  corral... 

Prin,  ¡Tienes  razón!  (vanse  derecha.) 


ESCENA  XX 


AURORA,  balcón  izquierda 


Música 

Las  sombras  de  la  noche 

me  impulsan  á  cantar. 

Así  las  penas  mías 

alivio  encontrarán. 
Olvidado  mi  amor  escarnecido 
en  eterno  tormento  se  trocó. 
De  aquellos  días  que  feliz  he  sido 
sólo  el  recuerdo  me  quedó. 

Lleve  mis  lágrimas 

el  suave  céfiro 

para  amargar  con  ellas 

el  ancho  mar. 
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Y  pasen  rápidos 

mis  días  tétricos, 

que  el  descanso  en  la  muerte 

sólo  he  de  hallar. 
Acabóse  el  amor  que  prometía, 
olvidó  fementido  su  pasión. 
De  aquel  cariño  que  feliz  me  hacía 
.sólo  el  recuerdo  me  quedó. 

Como  relámpago 

que  brilla  súbito 

y  hace  luego  más  densa 

la  oscuridad, 

brillando  fúlgido 

mi  estrella  mísera, 

aun  me  hace  más  sensible 
la  soledad. 


ESCENA  XXI 

•AURORA,  balcón,  ROSA,  ventana,  segunda  derecha  T0MÁ.S,    PRÍN- 
CIPE  y  SECRETARIO 

Hall)lado 

TüM.  ]La  cancioncita  ha  concluido  con  mi  sereni- 

dad! ¡No  estoy  tranquilo!  El  Secretario  ha 
demostrado  bien  claramente  sus  malas  in- 
tenciones para  que  yo  me  descuide.  Rosa 
tiene  atrancada  la  puerta  y  yo  la  llave...  la 
ventana  es  el  único  punto  por  donde...  y 
aquí  me  quedo  para  vigilar...  y...  ¿pasos?... 
Y  de  un  grande,  porque  pisa  fuerte.  Aquí, 
detrás  de  esta  esquina...  (segunda  derecha.) 

pRÍN.  j Noche  serena!  Sin  perder  la  serenidad  yo, 

serenísimo  señor,  me  voy  serenamente  á 
jugarle  una  partida  serrana  al  Secretario. 

ílosA  ¿Quién  andará  á  estas  horas  por  el  patio? 

AuR.  ¡Qué  desgraciada  soy! 

Prín.  Vamos:  ya  di  con  la  cerradura.  Con  tal  que 

no  rechine  la  puerta...  (Abre  la  puerta.) 

^EC.  ¡Ya  estoy  arriba!    (Salta  la  tapia  por  encima  de  la 

puerta.) 

Prín.  jAl  corral! 
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Sec. 

¡Al  cielo! 

TOM. 

¡A  escucharl 

Rosa 

¡A  dormir! 

AUR. 

¡A  llorar! 

ESCENA  XXII 

DICHOS  menos  el  PRÍNCIPE 

Sec. 

¡Ay!  (Tropezando.) 

Rosa 

¿Eh? 

ToM. 

¿Qué'? 

AuR. 

Ah! 

Sec. 

^arece  que  Rosita  está  en  la  ventana 

ToM. 

¿Será  el  Secretario? 

AuR. 

¿Quién  andará  en  el  patio  de  la  posada?' 

Sec. 

¡Rofja!...  ¡Encantadora  Rosita! 

Rosa 

¡El  Secretario! 

AuR. 

¡Mi  marido! 

ToM. 

¡Ciertos  son...  las  intenciones!    iGuárdate.- 

de  mí! 

Sec. 

¡Hay  perro! 

Rosa 

Sí,  y  mi  padre  tiene  la  escopeta  á  la  cabece- 

ra de  la  cama  como  si  fuera  un  relicario. 

Sec. 

Con  tal  que  no  me  meta  alguna  reliquia 

de  plomo  dentro  del  CUOrpO...  (Trepieza  con  el 

peral.)  ¡El  peral!  ¡Por  aquí!  (sube.) 

TOM. 

(con  un  hacha.)   ¡Como  intente  deslizarse  le 

hago  astillas! 

Rosa 

¿Dónde  vais? 

Sec. 

¡Al  cielo  ó...  al  suelo! 

Música 

Rosa  Le  tendremos  á  distancia 

al  señor  conquistador; 
si  se  acerca  me  retiro 
y  se  acaba  la  función. 

Sec.  Conservar  el  equilibrio 

me  parece  lo  esencial, 
sin  perjuicio  de  acercarme 
hasta  que  no  pueda  más., 

AüR.  Del  secreto  poseedora 
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esta  noche  quedaré 
y  mañana  la  venganza 
con  valor  publicaré. 

foM.  El  infame  se  desliza 

como  gato  tras  gorrión; 
si  intervengo  con  el  hacha 
no  le  alcanza  ni  la  unción. 

Rosa  Señor  Secretario. 

Bec.  Mi  linda  Rosita. 

Rosa  ¿Está  usted  alegi'e? 

Sec.  Me  abrasa  la  dicha. 

Rosa  -        Vaya  usted  con  tiento. 

Sec.  ¿(^01^  tiento  á  tu  vista? 

Rosa  La  rama  es  delgada. 

Sec.  Me  rompo  la  crisma. 

ToM.  ¡Qué  suerte  más  perra. 

AuR.  jQué  tiste  destinol 

ToM.  ¡Mi  novia  sitiada! 

AuR.  ¡Infiel  mi  marido! 

ToM.  Aquí  tras  la  esquina. 

AuR.  Celosa  le  atisbo. 

ToM.  Yo  rabio  de  celos. 

AuR.  Yo  pierdo  el  sentido. 

Sec.  Un  poquitito  y  llego. 

Rosa  Que  cierro  la  ventana. 

AuR.  Si  avanza  más  yo  grito. 

ToM.  Si  llega  empleo  el  hacha. 

"Sec.  Yo  creo  que  esto  cruge. 

Rosa  Se  va  á  romper  la  rama. 

AuR,  Y  el  árbol  no  se  rompe, 

ToM.  Si  cae,  es  hombre  al  agua. 

Cuarteto 

AuR.  Me  parece  que  el  asunto 

está  claro  por  demás, 
y  que  debo  presurosa 
dar  un  grito  sin  tardar. 

Rosa  Ya  el  extremo  de  la  rama 

es  difícil  continuar, 
yo  le  cierro  los  postigos 
por  si  acaso  va  á  saltar. 

ToM.  Con  un  poco  que  se  estire 

la  ventana  toca  ya, 
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8ec. 


AUK. 

Rosa 
Sec. 

TOM. 


y  es  preciso  que  mi  hacha 
entre  en  juego  sin  tardar. 
Ya  tan  cerca  de  la  dicha 
es  difícil  tropezar, 
que  Cupido  complaciente 
con  su  mano  me  tendrá. 

¡Grito! 

¡Cierro! 

Salto. 

¡Zásl 

(oa  un  hacliazo    en  la    rama  y  el    Secretario   cae    al 
pilón.) 


ESCENA  XXm 

TODOS  menos  el  PRÍNCIPE 


Rosa 
Pos. 

ToM. 

Moza  1.a 
ToM. 


l.« 

2.' 


Mozo 

Mozo 

Pos. 

Correo 

Pos. 

Co.iREO 


Slc. 

Todos 

Correo 

Mozo  1." 

Sec. 

Correo 


Hablado 

¡Socorro!... 

¿Qué  ocurre?   (Entran    Rosa,    Correo  y  acompaña- 
miento derecha,  Aurora  y  Coro,  foro.) 

Nada  ..  Estoy  pescando  un  pájaro  que  se  ha 

caído  del  árbol. 

¡Será  el  pájaro  pinto! 

Sí,  no  está  mal  pájaro,  (sacan  al  Secretario  todo 

mojado.)  , 

Soberbia  trucha. 


digo... 

pila  bautismal  del 


¡Dios  mío,  estoy  arruinado! 

¿Por  qué? 

He  perdido  la  cosecha... 

¡Ah!  ¿Conque  esta  es  la 

tinto? 

¿Y  el  Príncipe? 

Es  verdad. 

¿Dónde  está  Su  Alteza? 

En  la  posada  no  está. 

¿Qué  le  habrá  sucedido? 

¡Busquémosle! 
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ESCENA    ULTIMA 


DICHOS  y  el  PRINCIPE  por  el  foro  lleno  do  barro  y  paja 


Prín. 
Sec. 
Prín. 
Sec. 

AuR. 


Prín. 

Correo 

Prín. 


Sec. 
Prín. 

Sec. 

Prín. 

Aur. 
Correo 


Pos. 


¡Es  inútil!  ¡Aquí  estoy!  ¿Qué  ocurre? 
jSeñor!... 
¿Tú  aquí? 

Velando  vuestro  sueño...  (¡Aurora!)  (Reparan- 
do en  ella.) 

Desde  lo  alto  de  ese  peral,  cuyas  ramas  dan 
á  la  habitación  de  la  linda  Rosita,  ha  caida- 
al  agua  dándose  un  baño. 
Que  me  vendría  á  mí  perfectamente. 
En  efecto...  parece  que  Vuestra  Alteza... 
También  por  velar  el  sueño  de  mis  subdi- 
tos, al  ir  por  una  de  las  malditas  calles  de 
este  pueblo,  me  he  caído  en  los  antípodaa 
de  una  perfumería. 
Señor...  ¿me  perdonáis? 
Sí;  nadie  puede  decir  que  está  limpio  de 
polvo  y  paja... 

Renunciaré  á  mis  propósitos,  (a  Aurora  y  ai 
Príncipe.) 

¡Es  lo  más  acertado! 

¡Sed  felices!  (a  Rosa  y  Tomás  dándoles  un  bolsón.); 
De  parte  de  Su  Alteza,  (ai  Posadero  dándole  di-- 
nero.) 

¡Viva  el  Príncipe  magnífico! 


música 

Coro  ¡Viva  el  Príncipe  magnífico! 

¡Viva  el  Príncipe  magnánimo!  etc.,  etc. 


TELÓN 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


RAMÓN  LOBO 


MANUEL  LOBO 


Lacrima  Christi. 
Un  viaje  redondo. 
Quedar  en  8«co. 
De  conquista. 


Quedar  en  seco. 
De  conquista. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carre- 
tas, 9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2; 
de  D.  Antonio  San  Martín^  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Mu- 
rulo  calle  de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado ,  calle  de  Es- 
parteros, 11;  de  Gutenherg,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  C*  calle  de  las  Infantas,  18,  y  del  Sr.  Es- 
cribano^ plaza  del  Ángel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sello!? 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


